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De manera intencionada, el título anterior parafrasea el subtítulo de un ar-
tículo de Aurora Egido, publicado el año 1985 en la revista Criticón, de la
Universidad de Tonlonse: «Sin poética hay poetas. Sobre la teoría de la
égloga cii el Siglo de Oro»~ con el propósito de establecer, si es posible, una
distinción terminológica entre la égloga, por una parte, y la bucólica, por otra.
En principio, tal distinción sería de carácter teórico, puesto que carece de
apoyo documental tanto entre los propios autores de bucólicas corno en los es-
tudios sobre el tema. Pero puede ser útil para caracterizar una determinada
concepción de literatura pastoril, frente a las diversas posibilidades que apa-
recen en la tradición occidental.

Se hace necesario distinguir entre un concepto estricto de la literatura pas-
toril, definida como género específico con autonomía estética e ideológica, y
una concepción amplia de la misma, según lacual, sería literatura pastoril toda
aquella composición en la que intervengan pastores o se traten asuntos relacio-
nados con ellos. Esta concepción amplia de la literatura pastoril es la que está
en la base, por ejemplo, de los estudios de Francisco López Estrada sobre

En especial. vease Los libros dc ¡instares ru la hierajura espanola. La órbita previa

Madrid: Gredos, 974). Así también, por ejemplo, Mia 1. Cerhardt: Essai cl ‘a,wlvsc litt¿raire

de la pastora/e (1950: reimpr. Utrecht. Nether]ands:E & i, 1925), p. 285 o. desde el punto de
vrsra de la tradición el:is ca. Vicente Cíis[óbal López: Virgilio y leí tcvttcíttc.it b,ír4lwa ea ir,
iradici,h, clásica (Universidad Complutense. 980). p. 6. Comp. la antología de Manuel
Fernández—Cali ano: litiro y Mcl¡bco. La poesía pastoril gjecolabac., (Madrid: Ft¡ndacién Pastor
de Estudios Clásicos. 1984).

I)I(~I5Nf)A (¡vide o,os dc Filología Hispe/a ¡ca, ni’ It), 1 1 1 — 1 25. Ed it. Comp 1 u tense. Madrid. 1 99 1 —9=
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la tradición de la literatura pastoril desdelos Idilios de Teócrito (s. III a.C.),
que fueron imitados por Virgilio en sus Bucólicas (c. 40 a.CÓ.

Ahorabien,si observarnosno sólo las Bucólicasdel Mantuano,sino tam-
bién los dos últimos libros de las Geórgicasy las composicionesdel psetido-
Virgilio que,desdela edición de 1573 de J. Escalígero.llevan cl nombrede
AppendixVergiliana, habráqueadmitir la existenciade una literaturapastoril
fuera(le las Bucólicas.de acuerdocon la concepciónampíitt; ya queel puMa—

gonistade la primera partede El musquilo (Culev) es un pastor.Algo seme-
jaute sucedeen los libros terceroy cuartode las Geórgicas,respectivamente

dedicadosal pastoreoy a la apicultura: por ejemplo,en el primero de ellos,
Virgilio narra ¡a vida nómadade los pastoreslibios (III. 339-348), mientras
queen el segundoincluye la fábula del pastorAristeo (IV. 3015-558)que re-

tomaráen el siglo XV el Orfro de Poliziano.
A pesarde que Poliziano mezclaambasti-adicionesderivadasde Virgilio

en la partepastoril de su drama,nadatieneque ver la presentacióndel pastor
de las Bucólicascon el de las Geócí<icas, ni en la forma ni en el contenido.
Aunque, de acuerdocon la concepciónamplia de la literaturapastoril,habría
que estudiarlosdel mismo modo.Talesson los riesgosde definir un género,
de maneraexclusiva,por un solo rasgode la materia(pastoril) y de la condi-
ción social o profesional (pastores)de sus protagonistas.Reducidaad absur-

durn, estaconcepciónde la literatura pastoril nos llevaría a incluir, junto al
estudiode los tradicionalespastores(por orden jerárquico, de menora mayor
importancia:cabreros,ovejerosy boyeros),el de porqueros,apicultores,etc..
que también son pastores.Y. lo que es todavía más descabellado,a incluir
entrelos boyerosa los gauchosy a los cow-bovs.

Que el géneroliterario pastoril no se definetau sólo por la condiciónpro-
fesionalde susprotagonistasse ve en las Bucólicascuartay sextade Virgilio,
en lasqueno aparecenpastoresmonologandoo dialogando,como era habitual
ya desdeTeócrito;sinoqueaparecentan sólo citados,ocasionalmente(IV, 18-
25: VI. 60-74 u 85~86)2 De hecho,el protagonistaprincipal de la bucólica
cuartaes un niño dc misteriosacondición (quizá uno de los hijos de Asinio
Polión, cónsul por aquelentoncesy amito de Virgilio), mientrasque el de la

bucólicasextaes Sileno. divinidad campestredel cortejode Bacosin relación
con las habitualesdivinidadespastoriles,como el dios Pan o las Ninfas. Así,
pues¿dónderesideel carácterpastoril de las bucólicascuartay sexta?Proba-

Cito las BznóIhtis por la ediciónbilinglie francés—latíndeE Saint—Denis París:LesBel les
I.eltres. 1967).sin másque indicar entreparéntesisci númerode la bucólica, en romanos,y los
versoscorrespondientes.en arábigos.
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blemente,en las declaracionespoéticasy retóricasque haceel narrador,al
inicio del poema(IV. 1-5; VI, 1-12), cuandoidentifica el géneropastoril con

una determinadatradición y con determinadosprocedimientosliterarios.
De los ejemplosprecedentes,se deduceno sólo la existenciade unalitera-

tura pastoril fuerade las Bucólicas;sino tambiénla existencia,aunqueparezca
paradójico,de unaliteraturabucólicaqueno espastoril.Sin pretenderrizar el
rízo por ahora,seríanecesariomencionarla posibilidad de queexistaunalite-

raturabucólicafuerade las Bucólicas,si tenemosen cuentaotrascomposicio-
nes del Appendix,como las imprecaciones(Dirae) o su continuación,Lidia.
A su vez, la dialécticaestablecidaentre la literatura bucólicay la materia
pastoril implica que aquéllano es un subconjuntode ésta,sino que sepuede

caracterizarmedianteprocedimientosespecíficos,o mediantedeterminadasfor-
masy temasquehabíancristalizadoen las Bucólicas,apartir de los Idilios de

Teócrito.
Desdeestaperspectiva,sin embargo,consideraremosqueel conjunto de la

obrade Teócrito,así como la de susimitadoresMoscoy Bión, seríapre-bucó-
lico; al menos,en el sentidode quees ajenoa la dialécticamencionadaentre

la literatura bucólica y Ja materiapastoril, que sí se estableceen la obra de
Virgilio. En los Idilios, se mezclanlos pastorilesy los no-pastorilesde manera

indiscriminada;aunqueno por ello seanecesariorestara la obrade Teócrito
su importanciaen la historia de la bucólica. Sobretodo en algunosestudios
recientesen los que, a diferenciadcl planteamientoaquíestablecido,la lite-
rattírabucolica seoponea la pastoralt

Originariamente,en griego, el término idilio no significa más que «obra
breve»; del mismo modo que égloga (del gr. eklogé)no significa más que
«elección,selección»y bucólica (del gr. boukolikós)«lo relativo al boyeroo
pastorde bueyes».Aunque,desdela mismaAntiguedad,lostres vocablosad-

\‘¿ase David M. Halperin: 13c/áre Pastoral. Thcocriru.s ca-id the Ancleal Tradition of
Ruco/A Poeírv tNew HavenandLondon: Vale University Press.¡983) yE. Kegel-Briríkgreve:
1he Lclioí,o

4 Woods. Rucolic ciad Pastoral [ron, 7iiúoc ni/as ¡o Wordswortl, (Amsterdam: i C
(jiehen. ¡990) Ambos autoresintentan cadauno a su modo derinir unatradición y un género
literario baco/li., a partir deTeócrito, rrenteal desarrollode la literaturapastoral posteritir. que

ha sido definida de maneramásversátil, en íu línea de los estudiosdeRenatoPoggioli (1963).
editados póstumamentepor A, Barlett: Tbe Otilen Elaté. Lssavs o~n Pastoral Poe¡rv aral
Pastoral Ideal (Cambridge,Massachusetts:Harvard University Press. 975) o de Harold E.
Tul ver: Pastoral Eorrns ant] A aNudes (Berkeley:Uni versily of Cal iltrnia Press.1971). Es muy
de lamentarque apenasexistan rastrosde tal discusión teóricaen el ántitu del hispanismo.
Comp. FranciscoLópez Estrada,Javier [-tuerta y Víctor Infantes:Riblíograf iii cíe Iris libros de

¡ít¡slo res en la literato ea española ( Madrid: UniversidadComplutense. 1 984)
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quierenun sígnificadorelacionadocon Ja literatura pastoril y se hacenprác-
ticamentesinónimos,seríapreltrible reservarel último término parala litera-
tura pastoril consideradacomo un géneroliterario específicoderivadode las
Bucólicasde Virgilio, mientrasqueel segundotérmino tendríaaquelsignifi-

cadoamplioqueestudiaAurora Egido. No es unadistinción sólo nominal, si-
no extraídadel análisis de las obrasde Teócrito y Virgilio. Aunqueconviene
subrayar.frente a alguno de los estudioscitadosen la nota anteriort queel

~málisis no se ha realizadodesdela filología clásica. Antes bien, desdeel
punto de vistade la filología española,lo que interesaes la evolución de la
literatura pastoril a partir de la Antigúedadgreco-latina.

Al menos,para el desarrollode la literatura españolaen los aledañosdel
Renacimiento,desdefines del siglo XV al primer tercio del siglo XVI. la opo-
sIción entreéglogay bucólicaes pertinente.Podríaservir paracaracterizarla
literatura pastoril de Garcilaso.frente a la dc Encinapor ejemplo. Habitual-

mente,en los estudiossobreel tema,se consideraque no existe soluciónde
continuidaddesdelas églogasdramáticasde Encinahastalas églogasde Gar-
cilaso. De ahí las reflexionessobrela «modernidad»enciniana5,considerado

cornoantecedentede la literaturapastoril del Renacimiento.Sin embargo,las
églogasde Garcilasosuponenun saltocualitativo en la serie de la literatura
pastoril española.Más queunaconsecuencia,sonel inicio de algo nuevoque,
a travésde Italia y de la Arcadia de Sannazaroen especial,enlazacon la bu-
cólica de Virgilio.

La famade Virgilio durantela EdadMedia permaneceininterrumpida:to-
das sus obraseran copiadascon profusión,como Lo demuestrael hechode
que,a partir del siglo V. se conservencercade 780 códicesmanuscritos,sin
teneren cuenta los numerosostestimonios indirectos,casi exhaustivos’.Sin
embargo,el Virgilio medievalapenastienenadaquever con el Virgilio tena-

Sin embargo,al final de estudio, cuando Irata de «The Ancient del)nition ol bocelic
poel.ry».David M. 1—lalperin concluyedemanerasorprendeníe.op. cia, n- 249: «Bucolic poelry.

as it was conceived and composed by Tíjeocrirus and h i s InI lowers. does uní possesan
aulonomnusidenti tv nr defi n ition».

Véase,por ejemplo,JoséMaría Díez Borque: «La obra de Juandcl Enzi la: una poélea
de la modernidadde lo rústicopastoril». Los géneros drtnnnci/icos en; el siglo XVI (fil tecítro ht,s-
la Lope dc’ Vega) (Madrid: Taurus. 1987). Pp. 125—49, Comp. JuanCarlos lemprano:Mt)viles

y nnietas en la poesntn pcnsloril tIc J,nc,n del Encina <Oviedo: Universidad. 1975> quien insiste en
la eqitiparacionque Encina introduceentre lo cortés y lo pastoriL.

Son dalos de la introducei ón general (le J . ¡ . Vida1 a la tradticei 611 de las BacA/li -as.
Gecirgicas. Apéndice vi,:gilicnno, n.” 141 dc la Biblioteca Clásica Credos(Madrid: Gredos,
199<)) pp 9’—3 -
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centista,no sólo a causade la propagaciónde leyendasmás o menospopula-
ressobreun Virgilio magoe inclusonigromante;sino tambiénpor los comen-

tarios gramaticales,que alteran profundamenteel sentido de los textos vir-
gilianost En lo que conciernea las Bucólicas, durantela Edad Media se

impone una reinterpretaciónalegóricacontrala cual se mostrabacautoya el
propio Servio (s. IV). en su comentarioa la églogatercera5.Así, en un anó-
nímo Co,nmentumin Vergilil Bucolica atribuido a NicolásTrivet (s. XIII). se
proclamala necesidadde admitir la alegoríaporque, «si nihil perallegoriam
dicere saepiusvoluissetpenenullius ponderisessentcius carmina»>. No exa-
minaremoslos pasosde este procesoque llega, por ejemplo,con sucesivas

modificaciones,bastala htterpreíaíio allegorica in Bucolica Vergilii (1537)
de Vives; quien. frente a Servio, señalala necesidadde admitir la interpre-
tación alegóricaen el conjunto de las Bucólicas,concebidascomo poesíade

agradecimientoo de alabanzapara los amigosy contemporáneosde Virgilio:
Cornelio Galo, Asinio Polión, Varo o el propio Octavio ~. La interpretación

Ambas Iradiciones, la populary la erudila, fueron estudiadaspor separadoen el ciásict
estudio,publicadopor primeravez en 1872, (le DomenicoComparerti: Vin-gi/io niel mecho ei-o,
el Ci orgio Pasquali (Firenza: «La NuovaItalia», Editrice. 1967), 2 vols. En su introducción
(PP. XXI-XXII), Pasqualiseflalaconaciertoqueno se puedeestablecertina oposiciónabsolula
entreel ‘Virgilio populary el literario: ya queparecemásqueprobablequelas leyendassobíe
un Virgilio mago se deriven de fuentesescritasya tardías, en concretodel Policn-t,ticas de
Salisbury-

¡VI Ecl. III. 20:1,1 Verri/ii can-roma cc>nío;enttuii. cd. (ieorgTbi lo y Hertnann1-lagen(1887;
reed. 1-li ldesheim: (ieorg 01ms, 196 y vol. III, p 33:«sanehoc loco superlluamvoLunt esse
allegoriam t - - - ) sed mcli us si mp’ jeiter accipimus: rcfutandaeeni rn sunt al legoriaei o bucol en
carmíne.nísí cum (.) ex aliquaagrorumpeiditorunínecessitatedescenduntnn.Sobreestepasaje.
comentaComparetti (1. p. 72): «Servionel gi udiearele vaneopinioni mostradi tenderead una
ragionevolelimilazione del sensoallegorícoe spessosi pronunciapel sirnp/ic-irer escludendo
alegori a come ‘‘non oeces Saría - »

(omn,en,taiio cí las BaccY/li.-as cíe Virgilio. cd. Aires AugustoNascimentoy ManuelDíaz dc
Busíaí~ante(SantiagodeCompostela:Universidad.1984). p. 103; cJY p. 20 de la introducción.

Así escribeenel prólogoa la (orerpretacíón alegórica, quecito por lasObras- Ccmnnpletcís.
1. trad. LorenzoRiber(Madrid: Aguilar, 1947), p. 922 a-•«Y comofuesequeVirgilio intentase
un fttvorahleaccesoa los grandestalentosromanosy quisiesegranjeárselocon eseopúsculo.
es de creerquecon el pretextode esosjuguetespaswrilescantóveladamenremuchasde sus
alabanzasy desus cusas.dignasqueseconociesen,las cuales.adivinadas,deleitaríanmuy mu-
cho al lector. como la-,s imágeneselegantesy primorosas,disimuladas bajo la grotesca
aparienciade Silenos.»Con respectoal pasajede Servio citado en la nota 8. añade(ibid., p.
922 b>: «Yo no oleacabodeadmirarde queServio Honoralono admiramásalegoríaque la
de la pérdidade sus tierras, puestoque el sentido alegórico es indudableen muchosotros
pasajes.»
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alegóricade Vives se apoya en el contextohistórico y político de las Bu-
cólicas,sin anacronismosflagrantes;inclusocuandocristianizael sentidode
las bucólicascuartay quinta.

Casi lo contrario de Vives haceEncina, en la traducciónde las Bucólicas

que editaen su Cancionúro de 1496. Sobretodo en los argumentosqueante-
cedena cadaunade las diez bucólicasvirgilianas, a vecesen el propio texto
de la traducción.Encinallevaa cabounalecturaanacrónicade las mismasque
es típica de la mentalidadmedieval. Sin concienciade fidelidad o de rigor
histórico,el salmantinoaplica el sentidode las bucólicasa sucesospolíticos
del reinadode los ReyesCatólico. Deestemodo, Títiro y Melibeo comentan
la guerracivil entrelos partidariosde Isabel la Católicay los de la Beltraneja
en la bucólicapriínera;en la segunda,Alexis se convierteen Fernandoel Ca-
tólico; la terceraestádedicadaa las banderíasdel tiempo de Enrique IV, la
cuarta al nacimientodel príncipeJuan,etcétera.

En el prólogo dedicatoriaa los Reyes Católicos.Encinadespuésde escri-
bit’: «estasBucólicas-quise trasladar.trohadasen estilo pastoril,aplicándolas
a los muy loableshechosde vuestroreynar»,parececurarseen saludcuando

justifica la reinterpretaciónmonárquicay católicaque lleva a cabode las Bu-
cólicas por la excelenciade la fama de Virgilio y por la dignidad de la vida
pastoril; todo ello desdeunaperspectivaalegórica,en la queconfluyenmoti-
vos tomadosde la exégesisbíblica.Comoescribeen un segundoprólogo,esta
vez dedicadoal príncipeheredero:a(...) aunquedebaxode aquellacortezay
rústicasimplicidad, puso [Virgiliol sentenciasmuy altas y alegóricossenti-
dos» . Conviene retenerla siguienteconclusión:Encina sientela necesidad

de acudiral contextode las Bucólicasparajustificar la dignidad de su tarea;
de la que,por otra parte, sedeclaraorgulloso]~ En susmanos,las Bucólicas
pierdenJa autonomíaestéticae ideológicapropia de Virgilio. Es cierto que,
desdela Antiguedad,las Bucólicasseveíancomounaobraen clave cuyo sen-
tido. como explica Vives en la Interpreíatio al/egorica, se relacionabacon el

¡ Cito la traduccióndelas Bucólicas por la edicióndeAna María Rambaldo:Juandel Enci-
na, Obras co¡nnp/etas, vol. ¡<Madrid: Espasa-Calpe.1978).pp. 220y 228. Encinaesconsciente
de lascautelasexpresadaspor Servio,sapra, nota8; aunqueno parecequele importendema-
stado.Cornoescribeal f¡natdel prótogoa los ReyesCatólicos, ibid., pp. 223-4: «Y aunmuchas
razonesavrá que no se puedantraer al propósito. masaquellastales,segúndize Servio.avé-
moslasde tomarcomorazonespastorilesass(sin-iplemenledichas,y si fuerenecessarío,usar
de aquelloqueusan los eclesiásticosdiziendoun salmopor un solo versoquehazeal casode
la liesta.»

Como ha puestodc relieveJ. Richard Andrews:Juan del lEncincn: Pron,et/neas Am search
o! prestige t Berkeley: Uni versity of Cali foro a. 1959).
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círculo de amistadesde Virgilio o con sucesosde la propiabiografíadel poeta.
Pero todasestasinterpretacioneseran hechasa posteriori por diferentesco-
mentaristas,nuncapor el autor, quien preservael enigmade cadauna de sus
composiciones.

La literaturabucólicano naceal serviciode ningunainterpretaciónalegó-

rica exclusiva,como reconocíaServio; sino como resultadode una poética
autónomay simbólica, si sedefineel simbolismocomo unatécnicabasadaen
la sugerenciay en el hermetismo’ . Por esto,aceptarla alegoríade Encina
no sólo en los argumentosque precedena cada tina de las Bucólicas,sino
tambiénen las modificacionesqueintroduceen el propio texto, implica el ani-
quilamientodel sentidooriginal de la tradición inauguradapor Virgilio. El pe-
llico pastoril se convierteen un mero disfraz, que sejustifica por motivos
alegóricoso ideológicosajenosa la propiaobra. Lo cual sucedeno sólo en la
literaturapastoril de Encína,sino en el conjuntode la literaturamedieval.De
tal modo que podríamosdecir que,durantela Edad Media, existe literatura
pastoril;pero no bucólica.

Pensemosen el Qfficium pastorurn o en la pastorela.Tantoen un casoco-

mo en el <Mro, el pastoraparecesubordinado,por motivosdejerarquíasocial,
al clérigo o al caballero. En parte,ello eraconsecuenciade las nuevascon-

dicionesde recepciónliteraria,propiasdela sociedadfeudal;perotambiénera
el resultado de la llamadaruta Vergilii. según la cual se consideraque las
Bucólicas,las Geórgicasy la Eneidasonejemploscanónicosde tresdiferentes

niveles de estilo, respectivamente:humnilis,medius,grandiloquusen la termi-
nología de Servio’. Se ajustan los escolaresmedievalesa estateoría, que
implica unarelación decausalidadentrelos niveles de estilo y los estamentos

socialesde los respectivosprotagonistasdel poema,pro qualitare negutioruin
et persunarum:pastor,campesinoy guerrero‘~. Por las mismasrazones,se

01ra cosa es el simbolismo como movimiento histórico, que se inicia a partir de
Baudelaire.Véase,por ejemplo,el concisoestudiode Ana Balakian:L/ movimiento simbo/ista
(¡967). irad. iosé-Miguel Velloso (Madrid: Gjuadarrarna,1967) o la antologíade artículos
recopiladapor i. Olivio Jiménez:Eh súnbohismo (Madrid: Taurus, 1979).

‘‘> la Vergilii car,r,int¿ c.-onnnencarii, pp. —2: «Ires enim sunt characteres,hurnilis, medius.
grandiloquus:quos omnes in hoc invenimus poeta. nam in Aeneidegrandiloquumhabet, in
georgicisoíedium. a bucolicishumilempro qualitatenegotiorumet personarum:nam personae
hic rusticaestínt. simplicitate gaudentes.a quibus nihil altumdebel. requiri».

‘> Así, escribeel anónimoautorde un comentariocuatrocentistade la Eneidc;: «(... 1 triplex
eststilus, scilicet sublirois mediocris et infimus. Sublimis stilus est qui tractat de sublimibus
síve maximis personiset regibus.principibus ci baronis. el hic stilus in Aeneidaservatur:
mediocris stilus est qui de mediocribuspersonis tractal,et servatur in libro Oeorgicorum;
infimus stilus vel humilis (.1 esíqui traetatde infimis personis.el quiapastoressunt inferiores
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definen los trcs niveles de estilo con respectoa sucesivasépocasen la evolu-
ción de la humanidad: pastoril, agrícola,bélica; como hacetambién Servio.
que aduceel testimoniode Donatotr’~ Y Encina, queescribeen la dedicatoria

de su traducción a los Reyes Católicos: «acordédedicaroslas Bucólicasde
Virgilio. quees la primerade susobras,adondehablade pastores.siguiendo.
como dize el Donato, la ordende los mortales,cuyo exercicioprimeramente
fue guardarganados,manteniéndosede frutassilvestres:y despuéssiguiósela
agricultura,y andandomásel tiempo nacieronbatallas~ 1 En cualquiera
de las dos posiblesinterpretacionesde la «ruedavir~iliana», las Bucólicasse
sitúanen el peldañomásbajo de la escala.Paralos comentaristas,el estilo de
la literatura pastoril viene definido de maneracasi exclusiva por la ínfima
condición social de sus protagonistasque,de estemodo, aparecensubordina-
dos a los estamentossuperiores.

El caballeroocasionalmentepodíaprometera la pastoraqueseconvertiría

en pastor por amor de ella, como sucedeen las serranillasdel Marquésde
Santillana‘t pero sin que estapromesaalterasesustancialmentela oposición
social quese estableceentrela noblezay los rústicos.Con independenciade
que.segúnafirma MaríaHernándezEsteban,Santillanaseencuentrelejos«ya
de las convencionesquesustentaronla culturaprovenzal» “. En cualquierca-
so, la literatura pastoril derivada de la pastorela carecede la autonomía
estéticao ideológica de la bucólica; el fugaz encuentrodel caballerocon la
pastoratan sólo sirve de diverlimentocortesano”.

personaeh e sti 1 us in Libro 8 ucolicorum servatur» Co,nn,ent. iii Verg. Aene¿d.: cod. s. XV.
Citado porCornparetti. t. p. 159. nota.

¡ “ lo Verg i/ii cc,rn-í latí c onunentt, mii. pp. 3—4: «et dicit Doo alti s ~uod ctiam i o poetae
memoravimus vi ta. i n scribendiscarroi n busnaturaleroordinero secutumcsseVergi [juro:primo
enio, pastoralis fuil in monlihus vita, post agriculttirac amor. udc bellorum cura successu”.
Comp. Nicolás lii “e t. Comnenicírio ci it,,- Bucá/ictís. p. 70: “Et secundun, Donatuní et Sers’it’ ni

hune ordineta scrvavit Virgil jus ul etalibus suuruni Ii broruro continentiaconsonareol.Prima
enini etas fuit si mploruro.et y ¡venti uní ul pastores,et huic respondetBucol ica: secunda fuit
agricolarturo,el buje responúcíCeoreica:lertia beilaloruro. cui conlecit Eneidam.”

1v Ed. cit.. vol. 1. p. 219.
‘> Cito por a ediciónde lasOh,rczs comophelcís, ed. Angel GómezMoreno. Maximiliaro P. A.

M. Kerkhof<Barcelona:Planeta.1988): 1, -4. «SerranillasdeMoncayo,!Dios vos dé buenaño
entero.! ca de muy torpe lacayo! faríadescavalleros>: IV, 32-38: «“Señora,pastor! seré. si
q uerredes!mandarmepodecles!enromoa servidor;! mayoresdul

9ures/seráa mí la brama!q¡Le
oyr rtíyseñores.

~<Pastorela,bal ata, serrana>’.Dicencicí. 3 <1984), p. 93.
Como señalaJohan lluizinga: Eh Otoño che ha Echad Media. trad. José Caos <Madrid:

Alianza. 1981 1 p. 187.«Cuandola noblezadel siglo XV juega a los pastoresy laspastoras.
es todavíani uy escasoel contenidodel juego en auténticoculto de la naturaleía y entusiasmo
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Tal situación explicacabalmentelas primeraséglogasdramáticasde Enci-
na: en las que,por otra parte, el pastorde la paswrelaseda la manocon el

que deriva del o/jticiwn litúrgico. Desdelas primerasrepresentacionesnavi-
deñasbastalas églogasséptimay octava,en las queapareceun escuderoque.
por amor de una pastora,toma el pellico. Claro que el escudero,a la postre,
se tornaa su primitiva condición social; porqueésta,como él mismo señala
orgullosamente,le vienede casta:«Miafé, no quieroque sea!ya mi Pascuala
pastora]ni yo pastordesdeagora,!puesno me vien de raleas)’. Parala opo-
siciónentre los estamentossocialesdel escuderoy de la pastora,lo mas no-
vedosono resideen el ocasionaldisfraz pastoril de aquél, sino en el ennoble-
cimiento de ella que, en último extremo, sejustifica por el omnímodopoder
del dios Atnor. Como le explicael rústicoMingo a su pastoraMenga. en sa-
yaguéspor supuesto:«Es tan buertezagalejo,!miafé, Menga, el amorío,!que
con su gran poderío!hazemudar el pellejos>22. Sin embargo.pocamoderni-
dadhay en la moralejaanterior,pertenecientea la tradicióncortesanay que.
en último extremo,se remontaal Mw ama/oriade Ovidio o a Platón<

No nosengañemos.Si caminan~ostan sólo por la sendade Encina,jamás
llegaremosbastalas églogasde Garcilaso:el cual, por medio de la bucólica,
recuperala plenadignidadde lo pastorilque,con anterioridada él. carecíade
autonomíaestéticae ideológica.A lo más,de las églogasEncina, vamosa las
Farsasy églogas«al modoy estilo pastoril y castellano»(1514)de LucasFer-

nández.a las églogas(1516) de lArrea o a la églogade Tormo de la anónima
Cuestiónde cunar (1513), en la quelos pastoressonnoblesenmascarados,co-
mo seexplica en el argumento.En estasobras, bien seaa travésde razona-
mtentoscortesanossobrela omnipotenciadel dios Amor, o directamente,por
motivos alegóricos,el pellico pastoril acabapor convertirseen un merodisfraz

vacío de contenidoespecífico.
Cuandose mantienela oposiciónentrenoblezay rusticidad,segúnlos tres

estamentosmedievales,lo pastoril tan sólo se jtistifica a partir del contexto
ideológicoo alegóricode la obra. En estesentido,no es tan determinanteque
aparezcanpastoresmaso menos«idealizados»en las églogasde Encinacomo

por la si ropíicidad y el trabajo.»Los caballerosse disfrazande pastoresinclusoentorneos,co-
mo el Pca d ‘¡trine che It; bergere que cita Huizinga <¿bici, p. 188) o en un entremésdc 1468.
en el que se exalta a las princesascomo nobles bergeres.

¡ Cito por la reciente edición de Miguel Angel PérezPriego: Teatro <o;-nphe¡o (Madrid:
Cátedra, 1991). églogaVIII, vv. 229-32.

-- Égloga VIII. vv. 273-276.

23 Véase Aurora Egido: «La Universidad de Amor y La dt,,,ía boba;’, J3RMP 54 (1978),
pp. 351-371.
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que estépresenteen ellas el pastorrústico o cazurro,que predominaincluso
en la última produccióndramática,desdela edición de 1507 hasta1514.Así.

en la égloga de Plácida y Vitoriano, editadaen 1514 y representadael año
anterior,aparecenpastoresboboscomo Gil Cestero:pero no pastoresideali-
zados,puestoque los protagonistasno lo son.

En el introito, Gil Cesterohablade Plácidacomode «unadama!desespera-
da de amor» y. de Vitoriano, como de «un galán su servidor»24 Ademásde

que ningunode los dos enamoradosse expresanen sayagués.como sí lo ha-
cenlosdemáspastoresencinianos,inclusolos más«idealizados»:por ejemplo.
el pastorPelayode la Represen/aciónde amor, el pastorCristino de Cristino

y Febea o Fileno y Cardonio. de la égloga de los Tres pastores.En estas
(>bras. el contrasteentre la rusticidad pastoril y el idealismo erótico viene
determinadopor la alegoríadel dios Amor, que con su presenciatransforma
al pastor: o mediantela figura del pastorcazurro,opuestoa los otros pastores,
como sucedeen la églogade los hespashores.adaptadade otra de Antonio

Tebaldeo.No por casualidad,la principal novedadqueintroduceEncinacon
respectoal modelo italiano es la presenciade Zambardo,un pastor«bobo».
como le llama el propio Fileno25. Hay una diferenciainsalvableentre la tra-

dición de los pastoresde Encinay los de la bucólica clásica, que tatnbién
apareceen teatroa travésde Italia; por ejemplo,se podría citarel Amintade
TorquatoTasso,traducidoal castellanopor Juande Jáureguien 1607.

Hemospodido comprobarquela poéticade Encina,en su traducciónde las
Bucólicas,deriva de los comentariosmedievales,a los que se asemejatanto

por la reinterpretaciónque hacede la llamada«ruedavirgiliana» como por la
lecturaalegóricade los argumentosqueimpone al propio texto. Tantoen uno
como en otro caso,bien seapor motivos alegóricoso sociales,la literatura

pastoril sejustifica en términos ajenosa la bucólicaclásica,que pierdeasí la
autont)míaquele habíaconferidoVirgilio. Algo semejantesucedeen las églo-
gasoriginalesde Encina,en las quese mantienela oposiciónentrela nobleza
y los pastores.entre el idealismo y la rusticidad pastoril: frente a lo que
sucedeen las tres églogasde Garcilaso.

ÉglogaXIV, Vv. 25-26 y 31-32. Sobrela figura del pastorbobo y su aparición en clin-

troitti teatral, pareceinevitable referirseal estudiode J. Brothertoti: The «pcístor-bcbo» la ¡be
S

1íanis/i ‘1 ‘becare befiíre ¡be [míe of Lope che Vega (London: times i s, 1975): comp.JosephA.
Meredith: fn/coito cím;ch ‘ticí A, dic Spaníí-b Draina tf tbe Stvteeo¡h, Centurv <Philadelphia:
Universityof [‘ennsylvonia, [928). cap. 1

2> Egloga XIII. y. 1 9. En otra ocasion.le increpapor ser «animal!marmotao liron, quc
bive en el sueño»(5v. 177-178).Véasej. E. WickershamCrawlord: «The Sourcenl Juandel
Enci‘la s Éghoga che Ei/e,,o y Zamnbc,r-/o». RHi,3 8 <1916). Pp. 2 18—31
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El mundode Encinano estáseparadodel mundode Garcilasotan sólo por
problemastécnicos, sin duda importantes,como el destierrodel versoagu-

que Encinacultiva todavíacon asiduidad,o la aclimatacióndel endeca-

sílabo, mientrasque Encinaprefiere los metrosoctosílabostradicionaleso si
acaso,por afán cultista, el arte mayor. Cuestionesmétricasque se hacen
patentesal compararde manerasomerala traducciónde las Bucólicasqueha-
ce Encina; por ejemplo, de la bucólica séptima,con los pasajescorrespon-
dientesde la églogatercerade Garcilasoo con la posteriortraducción de fray
Luis~ En verdad,lo queseparaa ambosautoreses unaconcepcióndiferente
e inclusoenfrentadadel sentidode la literaturapastoril clásica.Se tratade la
distanciaque va del Virgilio medievalizanteal Virgilio renacentistao, sí se
prefiere evitar el riesgo que conlíeva toda periodización historiológica, la
distanciaque va de la églogaa la bucólica.

Desdeluego, la primera poéticacastellanade la bucólicano seencuentra

en la traducciónde Encinani en su Arte ¡le poesíacastellana.con indepen-
denciade queen él apuntencorrientesitalianizantesquevan en detrimentode

la tradición provenzal25~ No por casualidad,la que con toda probabilidades
la primera poéticacastellanade la bucólicaapareceen las Anotaciones(1580)
de Herreraa las poesíasde Garcilaso29.Allí, despuésde esbozarlos orígenes
de la literattírapastoril desdeTeócrito a Virgilio, haciendoreferenciaa dos
imitadoresde éste(Tito Calpurnioy Olimpio Nemesiano),el vatesevillanose-
ñalade lbrtna tajante:«Desdeéstoshastala edadde Petrarcay Boccacciono
hubo poetasbucólicos»:aunquematizade inmediatoque ni «suséglogas[las

> VéaseFranciscoRico: «El destierrodel versoagudo»,en lloment¡jc¡ c, José Mc,nueh U/ccoo
(Madrid: Gredos. 1983), pp. 525-551.

-‘ Esta comparaciónla estableceMarcial José Bayo: Virgilio y lo pc,storc;l espt;ñcmlcm che!
Remíc,cimienio (1480-1550) (Madrid: Gredos. 1970), pp. 23-65y 202-35.

-i’ Al menos si se comparael Arte de Encinacon el Prohe,nic, del marquésdeSantillana;
atzncluesiempreseandiscutibleslas deduccioneshechasporvía negatita.comohaceFrancisco
López Estrada: I,a.s- priéiicas vc,,,-ieh/amít;,v che ha Echad Mcclii; (Madrid: Taurus. 1984). p. 70:
,,Convieneseñalar,por tanto, que Encina no mencionani a los gallegosni a los provenzales,
tal como había hecho Santillana. y este silencio es grandementesignificativo por lo que
anuncia.Esta elacióndeorigenesapareceroani estaríaen términosgeneralesy en forma breve.
pero[¿oci na. cuandoproponeuna h i s toria cíe la poes (a, e-stú au unei ando al misni u t ienipo con
su parcialdad lo que t,curriría pocosañosdespuéscon Garcilaso;es decir, la importanciadel
factor tal ant) para unarenovacióntotal de la lírica española»Del mi snio autor,«El Aríe che
pcíesícm í asic-l/omz a de Juandel Encinat 1 496)”. enL 1 luma;,isnie chcnis les temí mes espc;gno/es. cd.
Augustin Redondo(París:J. Vrin. 1979). pp. 151-68.

— ¡ Cito por la edición de Antonio Gallego Morel1: Gorciíc;5-o de la Vega y sas ccnnenIaristas
<Madrid: Gredos, 1972}. H-494.
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de Petrarca]ni las dc Boccaccioson dignasde rnemoria>~;al igual que antes
habíacalificado a Batista Mantuano y a Juandel Encinade «infacetísimos
escritoresde églogas».En cambio,elogiaa Sannazaroqtnen,en su opinión,
«es solo digno de serleído entretodos los queescribieronéglogasdespuésde
Virgilio». Con mano maestra,traza Herreralos nombresprincipalesde los

autoresquedesdeVirgilio hastaGarcilaso.pasandopor la Arcadia de Sanna-
zaro, recuperanla bucólica;aunque.como es habitual,usa indistintamenteel
término de bucólicay el de égloga.

Según ha estudiadoAurora Egido. «la églogacarecíade arte, si por éste
entendemoslas reglasque prestala poética» “, A pesarde ello, y a pesarde
la indeterminacióngenéricade la literatura pastoril, en los comentariosde
Herreraparecehaberuna clara concienciade lo que significa Garcilasocon
respectoa la tradición occidental de la bucólica,frente a Encinay otros «in-

facetísimosescritoresde églogas».Virgilio habíasabidocrearun génerolite-
rano, definido no por la condición social de sus protagonistas,de maneraex-
clusiva,sino, sobretodo, por la correspondenciade diversostemasy hirmas.

Más allá de los pastores.la bucólicasehabíaasociadoa la elegíaamorosa,
en la décimay última de las Bucólicas,cuandoVirgilio evoca los sollicilos

amoresde su amigo Cornelio Galo. Estemanifiestael deseode vivir con su
amiga entrelos pastoresde la Arcadia: «Hic gelidi fontes, hic mollia prata,
Lycori:/ hie nenius:hic ipso tecuín consumereraevo»(X, 42-43); programa
vital que él identifica con un determinadoestilo literario, derivado de los

idilios del pastorsiciliano, Teócrito:«Ibo et Chalcidicoquaesuntniihi condita
versu/carminapastorisSiculi modulaboravena»(X. 50-51). Esta identifica-
ción de vida y literaturaes unade las principalesdiferenciasquehay entreel

ideal bucólicode Galo y el de los caballerosde la pastorela,cuandoéstosde-
ciden convenirseen pastores.Ademásde queGalocontemplael ideal arcádico
como un sueñoimposibley concluso,al que sólo puedeaspiraro evocar.

No sólo en la décima, sino en cl conjunto de las Bucólicas, la literatura
pastoril se presentacomo un modelo ideal quecon frecuenciacobra la forma
de un Paraísoperdido y que, al Inenos en las bucólicasséptima,octava y
décima, se localiza en la Arcadia; escenartopoético creadocomo tal por el
MantuanW. Pero Virgilio no identifica el ideal pastoril tan sólo con un

«“Sin poética...’.p. 43. Añadela atttorat dnd.. p. 45): «La poéticade la églogacii España
no sólo estardía, sino pobre.»

>> Ya en et idilio séptimodeTeócrito se mencionataArcadia,aunqueel conjuntode los ItA-
1/os- está1 ocalizado en Sicilia, dondehabíanacido cl í,oet•agriego. Solire la evoluciónde la A

cadia en la poes fa. véasecl interesanteartíciii o de Erwi n Patio fsky: « ¡St la Amc-odia ego: Poussi n
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escenario;sino tambiéncon un momentoirrecuperablede su propiabiografía,
como sucedeen las bucólicasprimera y novena,o con unaépocaparadisíaca
en la evolución de la humanidad,como sucedeen la bucólicacuarta,cuando
se proictiza una nuevaEdad de Oro. Ya desdeel idilio primero de Teócrito,
el pasadoparadisíacose habíaencarnadoen la figura de un pastor llamado
Dafnis, por cuyamuertelloran los demáspastores;situación quese repiteen
la bucólicaquinta.Todo ello asociado,comoen el casode Galo,a unadeter-
minadamanerade hacerpoesía.

Subrayemosquelos pastoresde Virgilio. al igual quelos de Teócrito, son
poetasy músicosa un tiempo. Cantoy cuentoes la poesía.En su doble ver-
tiente,tanto literaria como musical,la actividadpoéticaesconsustanciala los
protagonistasde lasBucólicasvirgilianas,quienestan sólode manerasecunda-
ria sedefinenpor su condiciónde pastores.Porel contrario, sobretodo desde
la Edad Media en adelante.se invierte con frecuenciael planteamientode la
bucólicapor medio deexégesisalegóricaso a travésde la ru/a Vergilii32. De
modoquesepierdeel simbolismocaracterísticode las Bucólicas,y la condi-
ción social de los pastorespasaa un primer plano; para extrañezade cieno
tipo dementalidadcaballeresca,como la quesemanifiestaen las églogasdra-
máticasde Encina.

Parajustificar la importanciade suséglogas,Encinadesarrollarazonamien-
tos sobrela dignidadde la vida pastoril, con arguínentostomadosde la Anti-
gliedadlatinay tambiénde la Biblia, como haceen la dedicatoriade su traduc-
ción de las Bucólicasa los ReyesCatólicos.Del mismo modoque,parajustifi-
car que los escuderosse conviertan en pastoreso que éstosatinen su enten-

dimiento rústicocuandose enamoran,razonasobrela omnipotenciadel dios
Amor, conargumentostomadosde la tradicióncortesana;aunqueVirgilio afir-
ma en otro sentido,por bocade su amigo Galo: Omnia i-incú Amor (X, 69).
Poco o nadatienenquever los razonamientosde Encinacon la verdaderanatu-
ralezade la bucólica,queno necesitade justificacionesexegéticaso alegóricas.

Así lo entiendeSannazaro,cuandorecreaen suArcadia (1504), ya desde

el propio titulo, los grandestemasy formasde las Bucólicasde Virgilio. En
su versión definitiva, la Arcadia constade doceéglogasprecedidasde otras
tantasprosas.enmarcadaspor un proemio y por un epilogo o comígeclodedica-

y la tradición ciegíaca».LI sigoijiíacho cíe Ii,’ artes visut;les (1955), liad. Nicanor Ancochea
(Madrid: Alianza. 1983>. pp. 323-49.

De las exposicionesmáscoherentessobre la evoluciónde la literatura pastoril, esla de
Ifríen Cooper:I-’císioral: ¡VI ec/ic,evcd intc, Renc;issc,ncc (/pswish—Totowa:Brewer—Rowman.1977>
quien. sit3 embargo,apenasmencionaejempíospertenecientesa la literaturaespañola.
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do a la zampoña.Desdeel mismo proemio, la narraciónautobiográficase
construyec(>mo unaevocaciónde laperegr¡nah¡uarcádicadel protagonistalla-
madoSinceroy que,en contrade lo quesepodría pensar,no es un pastor:si-
no trasuntodel propio Sannazaro.como lo explicaél mismoen la prosasépti-

ma. Hay que repararen la existenciade curiosassimilitudesentrela historia
de Sincero-Sannazaroy la del Galo de la bucólicadécimade Virgilio. Ambos
alivian sus cuitas amorosasmediante la evocación de un mundo pastoril,
concebidoal mismotiempocomo un modode vida deseabley como un ideal
literario.

En la Arcadic¡ de Sannazaro,localizadaen el espaciopoético creadopor
Virgilio. tambiénaparecela evocacióndel Paraísoperdido,queescaracterísti-

cade lasBucólicas.Conrelativafrecuencia,rememoranlosarcadesde Sanna-
zatoun pasadomítico e irrecuperableen el que la naturalezay cl hombrese
fundían en perfectasimbiosis;por ejemplo,en la canción de Ergastosobrela
muertedel pastorAndrogeo,semejanteal Dafnis de Virgilio o al de Teócrito
(églogaquinta),en el cantode Serranoy Opico sobrela Edadde Oro (égloga
sexta),enel de Ergastosobrela muertede su madre(églogaoncena)y. sobre
todo, en la égloga décima,en la que Sannazaroreconstruyela historia de la
poesíapastoril.Se reproduceen la Arcadia,por tanto, la asociacióncaracterís-
tica del ideal pastoril de la bucólica,concebidoal mismo tiempocomo modo
de vida y como modelo literario.

FrancescoTateoseñalaincluso que la «coniplessastruttura letteraria»de
laArcadia consiste«proprionella progressivaidentificazionedi un generelet-
terarioU) con un simbolodi vita e con un idealedi poesia,como talealía fine
abbandonato»‘t Abandonoque,sin embargo,tambiénse producíaen las Bu-
cólicas. La contradicciónqueadviertelateo,cuandose refierea los elementos
extra-pastorilesde la Arcadia, no esexclusivade Sannazaro;másbien parece
constitutivadel génerobucólico,tal y comovienedefinidoa partirdeVirgilio.

En todocaso,se advierteen la Arcadia unamayorpresenciade la temática
amorosa.Ello sepodríarelacionarcon los nuevosrumbosde la lírica romance,
en partederivadade Petrarca,y con la propiaformadel relato,de tonomarca-
damenteautobiográfico.Hastacierto punto,Sannazaroparececonfinar los te-

mas de la bucólica virgiliana dentro de los estrechoslímites de la elegía
atnorosa,como tambiénpretendíael Galo de la bucólicadécima.Algo seine-
jante sucedeen las églogasde Garcilaso,unidaspor la experienciaerótica de

Nemoroso.de la que incluso se podría reconstruirel hilo argumentalcomo si

La crisi culturaledi JacoboSannazaro».Tmc,dizione e recdtc; ud
1 tImm;c¡nesirno itc;lit;;io

<Bari: DedaloLi bri, 1 9742) r. 24.
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se tratasede un canzoniere¡1; aunqueen el de Petrarcano había églogas,
como sí habráen las Varias poesíasde Hernandode Acuña. por ejemplo.

Sin embargo, desde cl punto de vista del cancioneropetrarquista, la

trayectoriapoéticade Garcilasoseoponea la de Acuña35.Frenteal marcado
petrarquismode las Varias poesías,en las églogasde Garcilaso,concebidas

comoun conjuntotemático,no se anulala especificidadde la bucólica,como
tampocosucedíaen la Arcadia. Nemorosobien pudiera ser una proyección
biográfica y literaria de Garcilaso,como lo es Sincerode Sannazaroy Me-
nalcasde Virgilio, al menosen las bucólicasnovenay quinta.Peroni Virgilio,
ni Sannazaro.ni Garcilasoutilizan el pellico pastoril como mero disfraz o
pretexto;como sí lo hace Hernandode Acuña o como, si bien inmersosen
otra tradición, lo hacenlos noblesque interpretanla églogade la Cuestiónde
amor o Juandel Encina,cuandoexponesusproblemaspalaciegosen ms églo-
gas navideñasque representaante los duquesde Alba.

Coínomuy bien sabíaHerrera,el procesode recepciónde la bucólicaclási-
caen Españase producedesdeTeócrito a Virgilio y desdeéstea Garcilaso,
a travésde la literaturaitaliana y en especialde Sannazaro.Idéntico proceso

estáimplícito en los comentarios(1574) del Brocense:por ejemplo,cuando
anotalas fuentesde la églogaII, vv .518-520:«Vinieron los pastoresde gana-
dos,! vinieron de los sotoslos vaqueros,!para serde mi mal de mí informa-
dos». Comentael Brocense:«Esto lo dijo primero Teócrito en Griego en la
primeraBucólica, y de allí lo tomo Virgilio, Éclu. lO. Y de allí Sannazaro.Y
de él Garci-Lasso$6.Así pues,los propioscomentaristasdesdeel siglo XVI
reconocenla tradición de la bucólicaen España.Por lo tanto, no hay nece-
sidad de insistir en los préstamosque aparecenen las églogasde Garcilaso
tomadosde la Arcadia de Sannazaro,variasvecestraducidaal castellano37,

> Véase Darío Fernández—Morera: 7/te ¿‘re atol che Oatetz E/ate: Gc;rí.ilc;so omití the
I’t;storaí (London: Tamesis,1981), pp. 110-113;y. en un sentidomásamplio, Antonio Prieto:
La poesía espc;ñoíc, del siglo XVI,! (Madrid:Cátedra, 984), pp. 80-92.

‘> En el caso de Acuña, la ambientaciónpastoril se imprime desde el comienzode su
cancionero;peto desapareceal final, adiferenciade lo quesucedeen la trayectoriapoéticade
Garcilaso.Como señala Antonio Prieto, op. cii., p. 129, la trayectoriade Acuña escomo st
«fuesede LArc:achia. de Sannazaro,con sus églogas,al Canz.oniere de Petrarca,dondecomo
es sabido no existen églogas,como no las habráen el tramo final y más personal del
cancionerodeAcuña».

Goreihaso de It; Vegc; y sus comen ¡c,risla.s, B — 1 6 1
VéaseRogelio ReyesCatio: ¿ci “-A rcaclic¿» dc’ Sc¿m,,ícczc¿ro ci, Espctñct <Sevilla: Universidad,

1973);comp. Vittorc Bocchetta:Sanm,azaro en Garciíc,so (Madrid:Gredos, 1916) oc’ estudio
clásicodeRafaelLapesa:1<; rrcívec.íomia pué/lic; <he Gt;mcilaso (1948), ahoraen Gc,rc-ilc;so: es/u-
ch/os completos (Madrid: [stmo, 1 985Y
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ni los de las Bucólicasde Virgilio, traducidastambién en variasocasiones
duranteel siglo XVI>5 y que ya lo habíansido por Juan del Encina, en el
siglo XV.

Sin embargo. ni las églogastraducidas de Encina ni las originales se
puedenconsiderarcomo precedentesde las de Garcilaso.No lo hacenlos co-
ínentaristasdel siglo XV139 y no hay razón algunapara sostenerloen la ac-
tualidad, con independenciade que se acepteo no la diferenciaciónantes
establecidaentrela materiapastoril y la bucólica,concebidacomo un género
literario. La conclusiónseríaidéntica en cualquierade los dos casos,ya que
el Virgilio medievalizantede Encina poco o nada tiene que ver con el de

Garcilaso,cuyas églogasimplican un salto cualitativo en la serie literaria
derivadade las Bucólicas,al menosen España.

Esa exóticaflor de invernaderoque es la bucólicano se aclimataen el
árido suelo castellanohastael primer tercio del siglo XVI y, sólo más tarde,

se trasplantadel versoa la prosa. Pero ésta es otra historia que habríaque
trazarconvenientemente,apartir dc la primera novelapastoril,Dalhis y Cloe

(s. II), que no es bucólica; a pesar de que también deriva de los Idilios de
Teócrito, como las Bucólicasde Virgilio.

UniversidadAutónomade Madrid

-> En el prólogoal tomo XX de la fi Ni otecaClásica,reeditadoen la Uií,/ic¡grcmfící Hispano-

Icítimía Cítísiccí, vol. IX (Santander:Aldus, 1952).Marcelino MenéndezPelayocita hastasiete
traduccionesdel siglo XVI.

El Brocenseno cita a Encina en st,s comentaric,s.Herrerasi. pero siettlprede manera

peyorativa.cotno etiandolo itícluye entrelos «infacetísimosescrilotes de églogas»(Garc-i/c,so
che It; Vt’rc; y su-s ccnaemítcmmi,stcas t 1-1—422). Antes lo había meticionado.a propósitode la altísión

a la fábuladeTántalo quedeteetaen la canciónIV. EscribeHertera(H-234): «Tocóest.a fábula
actttel vttlgar poetaespañolJttan del Enzina con la rudeza y poco ornamentoqtte se permitía
en su tiempo.» Por dlii mo. lo cita a prt>positode la égloga1. Vv. 296 y Ss.: «Despuésque nos
dejaste,nuncapace!en harturael ganado...»:cuandose reflerea la traducciónqtte haceEncina
del pasajecorrespondientede la bucólicaquinta deVirgilio <H-483): «Juandel Eosinasiguió

estemismolrtgar en srt Eghogc; qimimh/t;. pero tan bárbaray rósticatoente,qt;e excedióa toda La
ignorancia(le SLt tiempo.»


